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Construyendo el presente 
y futuro de nuestras hijas e hijos

Amor, respeto 
y comprensión en la crianza
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Queridas mamás y queridos papás:

(Este folleto se dirige a mamás, papás y a toda persona encargada de la crianza de niñas, niños y adoles-

centes, que precisamente desempeñan el rol de madre o padre).

Sabemos que ustedes se preocupan mucho por la educación de sus hijas e hijos, y deben conocer que 

una parte fundamental de este proceso es el acompañamiento y apoyo que se da en casa, en la familia.

Cada vez, hay un mayor convencimiento en madres y padres de la importancia de una educación sólida 

que posibilite el crecimiento personal y profesional de hijas e hijos, pero en muy pocas oportunidades 

se miran las relaciones al interior de las familias y el impacto que tienen en el proceso de crecimiento y 

aprendizaje de niñas, niños y adolescentes. Sobre estos temas, vamos a reflexionar en el presente folleto.

A veces, le damos prioridad a otros aspectos, como la chacra, negocios y demás actividades de gene-

ración de recursos, que son muy importantes porque tienen que ver con el sustento. Pero también es 

importante el afecto y la comprensión que le brindamos día a día a nuestras hijas e hijos, representan 

las raíces de un árbol sólido.

Pero no seremos capaces de dar afecto y comprensión sino empezamos por querernos y compren-

dernos nosotros mismos, por preguntarnos cómo somos como personas y como madres y padres y, 

a partir de allí, preguntarnos cómo nos relacionamos con las y los demás, en especial con la pareja y 

las hijas-hijos. De esta relación depende el fortalecimiento de la salud mental y de la capacidad de 

aprender de niñas, niños y adolescentes.

Este folleto es una invitación a reflexionar sobre estos temas que comprenden tres aspectos:

1. ¿Me conozco a mí mismo? ¿Soy capaz de mirarme con transparencia, con sinceridad? Es decir, el 

primer paso es: yo me miro.

2. ¿Cómo me relaciono con mi pareja, con mis compañeros de trabajo, con mis vecinos? Esto 

representa el segundo paso: cómo me relaciono.

3. El tercero, que es el objetivo clave de este folleto, es cómo me relaciono con mis hijas e hijos. ¿Los 

comprendo o soy autoritario e impongo mis ideas sin conversar con ellas-ellos? ¿Considero que 

son personas de mi propiedad y no personas con derechos? ¿Les demuestro afecto, que es la base 

de la crianza y de su desarrollo integral?

En este folleto, responderemos a todas estas interrogantes; es decir, vamos a acompañarlos a lograr 

ser mejores adultos, mamás y papás.

Equipo Tarea
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a mí mismo
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¿Soy capaz  
de mirarme con 

sinceridad? ¿Soy capaz  
de verme con mis virtudes y 

defectos sin engañarme?

Yo me miro

Desde tiempos antiguos, se dice que la sabiduría empieza por el conocimiento 
de uno mismo, a partir de la pregunta: ¿quién soy yo, realmente? En la medida 
que conozcamos cómo somos, será posible cambiar la relación que tenemos con 
nosotros mismos y con las personas más cercanas, como son la pareja, hijas e hijos, 
familiares, amigos y compañeros de trabajo. Muchas respuestas están dentro de 
uno mismo.

Debemos aprender a mirar nuestros pensamientos  
y sentimientos sin engañarnos.
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¿Crees tú que soy capaz 
de controlar  

mis resentimientos,  
           cóleras y celos?

Tenemos que cambiar 
para ganar el respeto 
     mutuo y de 
         nuestras 
     hijas e hijos.

La familia es el espacio donde cada niña y niño empieza a construir su personali-
dad, y en este proceso la función de la madre y el padre es guiarlos con afecto y 
respeto, para que aprendan a valorarse como personas. De esta manera, cuando 
la niña o niño se mire a sí mismo, va a sentirse alguien capaz de ser querido. La 
familia, entonces, va a relacionar a la niña o niño con el mundo de la vida, y hay 
que prepararlos para que se relacionen con este mundo con seguridad en sí mis-
mos y con respeto hacia las demás personas.
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Evitemos repetir 
los errores de 
nuestras madres, 
padres o las 
personas adultas 
que nos criaron.

Crecí pensando que era normal que nos 
golpeen a las mujeres. ¡No permitiré  

que Samuel me ponga la mano 
                                  nunca más!

 Me siento 
triste y    

  avergonzado 
al recordar cómo 
papá le pegaba a 
mamá; ¿por qué, 

entonces, lo repito 
con Justina? 
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¡Deja de 
lloriquear,  

los hombres 
no lloran!

 ¡Le habrá 
dolido, pues!

Ay, Pedro, seguro 
que así te decía 

tu papá, que no lloraras 
cuando te dolía algo.

Tienes razón, 
tal vez por eso  

a mí me cuesta tanto 
comprender lo que 
sienten los demás.

Los niños varones 
también tienen 

derecho a expresar  
sus sentimientos.
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Tenemos
que confiar
en nuestras
capacidades
y aprender
a ver
nuestros
defectos.

Hum… yo aprendí 
bien en el instituto,  

                      debo confiar   
                     en mí.

Tengo que 
corregir mi mal carácter 

para que mis hijos sientan  
mi cariño y respeto hacia ellos…

TALLER DE MECÁNICA
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 ¿De qué manera influye en hijas e hijos el carácter  
y el modo de ser de madres, padres o de las personas  
que están a cargo de su crianza?

 ¿Es importante que las personas adultas conozcan  
cómo son para tratar de cambiar?

 ¿Qué experiencias de la niñez aún están presentes  
en nuestras vidas?

 ¿Qué harías tú 
 para cambiar  

y ser mejor  
persona?

Para conversar
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Las relaciones de género  
en el proceso de conocerse a sí mismo

Durante mucho tiempo se enseñaba que los hombres eran la autoridad y las muje-
res tenían que obedecer, porque no eran iguales: él tenía más derechos. Estas ideas 
eran producto de las costumbres. Se repetía que él era el proveedor de los recursos 
para el hogar, y ella tenía que dedicarse a la crianza, al cuidado de la familia y a las 
tareas del hogar. En el proceso de mirarse hay que preguntarse cómo me percibo 
como mujer o cómo me percibo como hombre.

La lucha de las mujeres ha logrado que esto vaya cambiando, y se reconozca que 
las mujeres tienen los mismos derechos y las mismas oportunidades para realizar-
se. Buscamos cambiar la forma conservadora en que se ven hombres y mujeres y 
también cuáles son sus responsabilidades en todos los espacios de la vida.
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En la familia, mujeres y hombres tenemos  
los mismos derechos.

 ¡Si yo digo que no vas, 
no vas, yo soy el hombre, 

soy el que manda!

Nadie manda a 
nadie, mejor vamos 

a conversar.

¿Qué tanto afán de 
ir a esa capacitación? 

Dedícarte a tu casa y a tus 
hijos es tu rol de mujer.

 Siempre  
he querido aprender  

a conducir un tractor, tal vez 
algún día podamos comprar 

uno para nuestra 
chacra.
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 Estoy fallándole 
a mi familia,  

no puedo traer  
la plata para  

cubrir los gastos  
de la casa.

No te preocupes,  
que con la venta  

de la cosecha  
nos arreglamos.

 Veamos cómo 
nos ha ido  

en la  
feria. ¡Hemos vendido 

todo, ahora sí 
podremos comprar  

los libros a  
los chicos!

Tanto hombres como mujeres son 
responsables de la familia y su sustento.
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Hay que educar a hijas e hijos  
de manera igualitaria.

Anda, Jesusa, 
lava los platos y luego 

hay que barrer.

 Tía, pero yo 
también quiero ir a 
jugar como Martín.

Martín es hombre, 
no va a hacer cosas 

de mujeres.

Pero yo también 
tengo derecho  

a descansar  
y a jugar.
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Para conversar

 ¿Nos consideramos superior o inferior  
con relación al otro sexo o género? ¿Por qué  
sí o por qué no?

 ¿Estamos cambiando nuestra forma de pensar 
sobre el rol que deben tener hombres y mujeres  
en una familia y en la sociedad?

 ¿Hacemos diferencias cuando tratamos  
a hijas e hijos?

 ¿Cómo debemos educar a nuestras hijas e hijos?



Cómo me relaciono  
con las demás personas
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Cuánto me conozco es un aspecto que se pone a prueba día a día en la relación 
con las demás personas, especialmente con la pareja, las hijas y los hijos. Muchas 
veces, los prejuicios obstaculizan tener una buena relación con la pareja, que se 
manifiesta en agresividad, miedo o timidez. Se piensa que las mujeres son unas 
mentirosas natas; los hombres son unos agresivos siempre. La desconfianza es otro 
factor. ¿Desconfío de mi pareja? ¿Por qué? Muchas veces, la desconfianza está en la 
base de uno mismo, en los miedos e inseguridades que absorbimos desde la niñez.

Para una relación armoniosa 
con las demás personas

Mi profesora nos 
enseñó que todos somos 

iguales, pero Juan dice que 
no es verdad, porque Felipe 

es más oscuro.
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¿Todos  
los hombres son 

violentos  por                   
naturaleza?

 ¿Todas  
las mujeres  

son mentirosas 
por naturaleza?

Los prejuicios, especialmente con relación al género, raza, 
edad, entre otros, dan lugar a pensamientos discriminadores 

que nos hacen desconfiar o maltratar a las otra personas.

Todos  
somos diferentes,  

pero tenemos  
los mismos  
derechos.

Y nos debemos 
respetar unos  

a otros.

Mi profesora nos 
enseñó que todos somos 

iguales, pero Juan dice que 
no es verdad, porque Felipe 

es más oscuro.



18

Am
or

, 
re

sp
et

o 
y 

co
m

pr
en

si
ón

 e
n 

la
 c

ri
an

za

Por lo visto, 
no estamos de acuerdo 
en cómo criar a nuestra    

             hija.
Conversemos 

y veamos cómo 
podemos hacer 

lo mejor para 
ella.

Relacionarse es saber comunicarse con las otras personas,  
y es un aprendizaje que se realiza desde el primer año de vida.

¡QUIERO MI 
JUGUETE!

No grites cuando 
quieras algo, 

pídelo de buenas 
maneras.
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Cómo comportarnos con las otras 
personas lo aprendemos desde 

niñas y niños en la familia.

Pedro, ¿ves 
cómo nos miran 
nuestros hijos?

Sí, qué mal 
ejemplo  

les estamos 
dando.
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Tenemos que aprender a controlar nuestra ira,  
es parte de una buena salud mental y mejora la convivencia.

¡Vecina, 
ordene a sus hijos 

que dejen de patear 
        la pelota hacia 

     mi casa!

Ya conversé 
con mis hijos, 

no lo volverán a 
hacer.

 No se 
preocupe, vecina, 

son chicos  
y solo quieren 

jugar.

Disculpe  
por favor, yo tengo 

que enseñarles  
a ser más 

respetuosos.
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Tomemos nuestras 
decisiones en base 
a nuestros propios 

criterios.

No sé si aceptar  
ser candidata a regidora,  

             le preguntaré 
               a las mujeres  

                  de mi organización.
  

Mejor  
no te metas  
en política.

 Van a 
comenzar  

a hablar 
mal de ti.

 ¡Amigas, voy  
a lanzarme para regidora, 
solo entrando en la política, 
cambiaremos las cosas!
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Las responsabilidades del hogar no deben limitar  
la participación política de mujeres ni de hombres.

Miguel, voy  
a aceptar presentarme 

como candidata  
a regidora. ¿Y los niños y la 

casa, cómo vas 
a hacer?

María me ha dicho 
que quiere ser regidora 

¿Quién se hará cargo  
de la casa y de nuestros 

hijos?

¡Debes estar 
orgulloso, va a trabajar  

por el bien de la comunidad! 
En la casa ya se 

organizarán, porque 
todos tienen que 

apoyar.
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 ¿Nos damos cuenta ahora  
en qué situaciones respondemos con ira?

 ¿Cómo podemos cambiar esas reacciones?

 ¿Qué hacer antes de emitir opiniones  
sobre las demás personas?

 ¿Cómo tomamos nuestras decisiones?

Para conversar
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 ¡Oye, Manuel,  
te lo digo como 
amigo, tu mujer 

sale bien arreglada 
todas las tardes!

Se va a las 
capacitaciones sobre 

el riego… eso me 
dijo.

Aprendamos 
a confiar en 
las personas 
y tendremos 
una mejor 
relación con 
las-los demás.

No es por 
nada, pero yo me 

andaría con 
                      cuidado.

¡Ya basta de hacerme 
dudar, yo confío en mi 

esposa!
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Evitemos los prejuicios,  
pues impiden creer en las otras personas.

No dejes que nuestra 
sobrina vaya a la casa de 

Marina, por algo la dejaría 
el esposo…

El hombre la dejó 
por irresponsable,  
más bien ella sola  

ha sacado adelante 
        a su hija.

 ¿Estará bien que 
Mariano ande todo  
el tiempo con Inés?  Son amigos desde 

chicos, un hombre  
y una mujer también 
pueden ser amigos.

¡Voy donde 
mi amiguita!
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Ahí viene Lucho,  
no me gusta que me 

vean con él.

Tranquilo,  
ser homosexual no lo hace  

una mala persona y tampoco  
es contagioso. Tiene derechos  

como todos 
nosotros.

Superemos el miedo a ser juzgados  
cuando nos relacionamos con otras personas.

Será mejor que no 
invitemos a Lucía  

a la fiesta.

Por qué, si 
siempre ha sido 
nuestra amiga…

 La desinformación 
la llevó embarazarse, 
no por ello es un mal 
ejemplo, al contrario, 

hay que apoyarla.
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La corrección y la honestidad deben caracterizar nuestro 
comportamiento en todos los espacios en que actuamos.

La población 
desconfía  

de los políticos.

¡Cómo no va  
a desconfiar con 
tanta corrupción!

 ¡Hagamos  
la diferencia  
en nuestra  

gestión!

Tenemos que ser 
honestos en nuestra 

familia y en la 
comunidad.

La corrección de la 
persona en todos los espacios 
en que se mueve, expresa la 

forma en que fue criado.
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Para conversar

 ¿Somos personas desconfiadas? ¿Nos hemos 
preguntado alguna vez por qué somos así?

 ¿Nuestra propia valoración depende de las demás 
personas?

 ¿Juzgamos a las personas a partir de las apariencias 
o de lo que dicen las demás?

 ¿Qué crees  
que nos puede ayudar  
a relacionarnos mejor?



Cómo me relaciono  
con mis hijas e hijos
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Debemos preguntarnos cómo somos 
con nuestras hijas e hijos  
o con las niñas y los niños que criamos

Tenemos que preguntarnos cómo nos relacionamos con nuestras hijas e hijos 
desde que son bebés. Los tres primeros años de su vida son fundamentales para 
su desarrollo emocional, el desarrollo de su inteligencia y su desarrollo social. 
Muchas veces pensamos que el niño o niña no se da cuenta de nada a esa edad. 
Es un error. Desde los primeros momentos que se relacionan con su bebé ya le 
están enseñando a sentirse seguro, protegido y querido. Es decir, va a aprender 
a sentirse bien consigo mismo y va a relacionarse bien con las demás personas.

No le estés 
haciendo tanto cariño, 

lo vas a malcriar.

Al contrario, 
al sentir cariño, 

aprenderá también  
a darlo.
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¡Calla a esa chica,  
no me deja sacar  

las cuentas! Ten paciencia, 
tenemos que cuidarla  
con amor, ya no está  

su mamá para hacerlo, 
para eso somos sus tíos.

Al hacernos cargo de la crianza de una criatura,  
debemos acogerla con amor, paciencia y darle un trato 

afectuoso como si fuera nuestra propia hija o hijo.
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 Les voy a contar  
la leyenda de cómo 

se creó el pueblo  
de Cangallo.

Sí, abuelito, 
mamá nos decía que 

tú le contabas muchas 
historias.

Estar con ellas y ellos antes de dormir y leerles  
un cuento hará que se sientan queridos y acompañados.

A tu mamá  
le gustaban mucho  

esas historias y ahora  
que es profesora se las 

cuenta a sus 
alumnos.

Yo seré pintor 
para poner en dibujos 
las historias de nuestra 

tierra.
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Para conversar

 ¿Cómo expresas tu afecto a tus hijas e hijos?

 ¿Te has dado cuenta en qué tono les hablas 
cuando le pides algo o les das alguna 
indicación?

 ¿Cómo reacciona la niña o niño si lo gritas?  
¿Te obedece o responde con rebeldía?

 ¿Acostumbras 
acompañarlos y leerles  
un cuento o leyenda  
antes de dormir?
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¿Qué tendrá 
José que lo veo 

preocupado?
Hay que 

conversar 
con él.

Hay que estar atento si nuestra hija o hijo  
está triste o preocupado para dialogar  

con ella o él y saber qué le sucede.

Hijo, ¿qué te 
sucede que te veo 
preocupado, hasta 

triste?

Somos tus padres 
y podemos ayudarte, 
confía en nosotros.
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Es importante estimular  
a nuestras hijas e hijos en su desarrollo.

¡Mira, Celina, estas 
papas están buenas 

para semillas!

Si quieres ser 
ingeniera agrónoma, 
tienes que aprender 

desde ahora.

En la universidad 
te van a enseñar muchas    

                 técnicas.

También tiene  
que conocer  

los saberes ancestrales 
de nuestra  

comunidad.
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Para conversar

 ¿Conversan con su hija e hijo si lo ven callado  
o preocupado por algo?  
¿Cómo propician ese acercamiento?

 ¿Sienten que su hija e hijo les tiene confianza? 
¿Cómo expresa esa confianza?

 ¿Le demuestran que lo quieren?  
¿Cómo demuestran ustedes ese afecto?

 ¿Cómo lo estimulan  
en sus estudios?
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Hijo, yo te dije  
que no fueras a la cantina, 

no es lugar para un 
adolescente.

Ya soy grande, 
papá, y una cerveza 

no me viene mal.

Escucha, hijo, si desde 
ahora empiezas a tomar alcohol, 

se va a convertir en un vicio  
y cuando quieras dejarlo  

     no vas a poder.

Enseñarles con diálogo y no con violencia  
lo que es mejor para ellas y ellos.
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No tiene  
por qué avergonzarte  

que tu mamá y yo 
conversemos contigo 

sobre los cambios en la 
adolescencia.

 Lo hacemos 
porque te amamos,     
hijita, y queremos 

lo mejor para 
ti.

De acuerdo 
con su edad, 
conversarles 
sobre los 
cambios del 
cuerpo  
y la necesidad  
de protegerse.

 El embarazo 
adolescente es consecuencia 

de la desinformación.  
Hay que asumir la sexualidad 

con responsabilidad.

Gracias, mami, 
gracias, papi; me 

alegra que ustedes 
me hablen de estos 

temas.
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Para conversar

 ¿Hablan con su hija e hijo  
si ven que enfrenta un problema?

 ¿Sienten que pueden hablarle con confianza?  
Si no es así, ¿qué lo impide?

 ¿Su hija e hijo recurre a ustedes  
cuando tiene dificultades? Si no es así, ¿por qué?

 ¿Qué deben hacer  
para acercárseles más?
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Seamos mejores mamás y papás

Cada edad de niñas, niños y adolescentes es importante, y debemos tener presente los 
siguientes aspectos, según lo señala UNICEF (2017):

Afecto y no maltrato: la violencia impacta negativamente en su desarrollo  
y en la valoración de sí mismo, y en su relación con las demás personas.

La persona, 
víctima de violencia, 
para sentir que vale 
va a golpear a otros. Por una 

familia 
sin 

violencia
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Nuestro sobrino
debe sentir

que lo queremos
ahora que no están

sus padres.

Que se sienta 
querido y protegido.

Cuidado y no el abandono: deben sentirse protegidos y queridos.

La educación de las niñas y los niños es responsabilidad de la escuela, pero 
también de la familia: acompañarlos a hacer sus tareas escolares; garantizar su 
asistencia a clases; ver que vayan ya desayunados, para que no se duerman en clase 
por falta de energías…

Hija, ¡qué bueno 
que hayas venido temprano! 

Ayudaremos a los chicos  
en sus tareas de la escuela.

Sí, papá, por 
eso me apuré,  

sus profesoras dicen  
que van muy bien  

       en sus estudios.
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Estimularlos y no reprimirlos: hay que fomentar que aprendan en todo momento, 
que jueguen, que observen las plantas, los animales, 
en general su entorno.

Ha visitado la escuela 
la yachaq Rosa y nos 
ha hablado sobre las 
plantas medicinales. 

Y quieres ver 
en la chacra cuáles 

son... ¡Vamos,  
te las mostraré!

El cuidado de su salud: hay que llevarlos al centro de salud para controlar su peso,  
le apliquen sus vacunas, controlen su sangre para ver cómo van sus defensas.

Martín, 
¿ya llevaron al José
 a la posta para que 
le pongan todas sus 

vacunas?

 Sí, mamá, Lola  
y yo lo llevamos 

la semana 
pasada.
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La nutrición: darles la alimentación 
adecuada para el desarrollo de su 
inteligencia y su desarrollo físico.

Nada de gaseosa 
que no alimenta, tomen 

su agua de cebada  
con canela.

Disciplina con diálogo y no con violencia: se cree que niños y niñas  solo aprenden 
a ser disciplinados con el castigo. No es así. Hay que dialogar con ellos para que se 
den cuenta del modo en que han actuado y cómo deben comportarse.

Desde ahora 
se acostumbrarán  

y no se les hará difícil  
a medida que avancen  

en sus estudios.

Vamos a acordar 
un horario para hacer  
las tareas del colegio, 

estudiar y leer.
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Que jueguen y se diviertan: en el campo se acostumbra que desde pequeños 
niñas y niños tienen que colaborar con el trabajo de la chacra y de la casa. Eso está 
bien, pero de una forma medida, dejándoles tiempo para el juego, para que sean 
niños, y no llenándolos de responsabilidades como si fueran personas adultas.

Bueno, 
ya acabaron  
sus tareas,  

¡ahora a jugar!

¡Jugaremos  
con ustedes!

¿Quieren jugar  
con nosotros  
o van a correr  
por la chacra?

Que ayuden en la casa sin 
olvidar que son niñas y 
niños: otro problema es 
que las niñas y niños 
descuidan sus estudios 
porque deben cumplir 
con labores de la casa o 
de la chacra que deben 
realizar las personas 
mayores.  Esto  no 
quiere decir que no se 
les enseñe a colaborar, 
pero teniendo en 
cuenta su edad y su 
capacidad física.

Juanita 
anda cansada, ¿no le 

      le estaremos dando 
   mucho trabajo?

Creo que sí, 
vamos a cambiar 

eso.
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Para conversar

 ¿Qué efecto cree 
usted tiene la 
violencia en niñas  
y niños?

 ¿Cómo los 
protegen?

 ¿Les dejan tiempo  
a sus hijas e hijos 
para que hagan  
sus tareas  
escolares  
en casa?

 ¿Cómo sus saberes 
pueden ayudar 
a que sigan 
aprendiendo?

 ¿Cómo cuidan su 
salud?

 ¿Consideran 
importante la 
alimentación  
durante la infancia?



Si nos preguntamos qué personas serán de adultas  
nuestras niñas, niños y adolescentes, la respuesta está en el amor, 

comprensión y protección que les demos cada día.


